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la pared de cristal 
Ramón Araujo 
Como nuestra piel, la pared es ante todo lugar de 
conocimiento e intercambio con el medio, superficie de 
contacto, espacio de acontecimiento. La evolución, el 
desarrollo de Ja forma no se comprende fuera de la 
!ucha contra la masa que es entreabrirse al exterior, 
establecer una relación idealmente pensada entre el 
medio natural y artificial. 
Desde este punto de vista, el desarrollo técnico es el 
ingenio para establecer una forma de vida de la que la 
pared debe ser una expresión decidida. 
Corazón del espacio, es el punto donde !a tensión es 
más alta. Por ésto fue tan hermoso el patio: al hacer los 
tiempos (la carencia técnica o la violencia de la vida) 
imposible un diálogo en el borde, el constructor crea un 
nuevo borde _donde poder plantearse con libertad la 
relación con el medio. 
Como parte de la forma, la pared es expresión de ella y 
a su través comprendemos la estructura, la organización 
resistente y'e! propio ser. de la organización formal. Se 
trata de establecer en la pared las leyes que rigen en la 
organización de la forma. 
Así, desde el punto de vista mecánico, la pared que 
envuelve a .la Mezquita de Córdoba es el cinturón que 
estabiliza una estructura, sin ella a! borde del colapso, 
como el arbOtante de la catedral es el enlace de !a 
bóveda a la tierra. 
También lugar de la composición, lienzo de la expresión, 
o lugar del color, o expresión de la medida extendida a 
toda la forma. La composición de la pared no es un 
libre juego geométrico establecido en el plano, sino la 
expresión, en éste de la construcción armoniosa del 
volumen y del espacio. 
La revolución técnica está siempre en el origen de las 
nuevas ideas, pues sin una renovación de los instrumen-
tos no son posi~les nuevas realizaciones. Podríamos 
decir que la técnica es siempre una herramienta de 
cambio, el cambio en la vida o en la forma. Nos hemos 
confundido t8nto con una historia del arte que no 
considera la tecnología que hemos perdido casi el 
sentido común. 
La pared moderna es la pared de cristal. Este es uno de 
los más profundos principios de nuestra arquitectura. 
El cristal entraña una respuesta profunda a todo aquello 
que la pared es: una nueva forma de relación con el 
medio que se traduce en la conquista de la naturaleza, 
abrirse a e!la, a la luz y a la contemplación, a !a estan-
cia, sin renunciar a otras condiciones de seguridad o 
bienestar. La idea de una pared transparente, a Ja luz y 
a la visión, es algo tan profundo que seguirá estando en 
el centro de nuestra forma de construir durante muchos 
años. 
Forma de vida,"forma de la forma", tectónica, composi-
ción .... , todos los valores pueden o han podido renovar-
se y aportar nuevos conceptos a través de esta nueva 
idea. La materialización del invernadero supuso una total 
renovación de la plástica. 
La generalización de la producción del vidrio plano 
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coincide con la aparición de la construcción con esquele-
to, de modo que la ventana -la excepción en el muro-
pierde su razón de ser: en !a arquitectura moderna no 
hay ventanas. 
Las formas tectónicas heredadas del pasado son función 
de la organización estructural en muros con la aparición 
excepcional del hueco. Al suprimirse ambas condiciones 
toda nuestra herencia técnica se deshace. 
De una u .otra forma Ja respuesta técnica a Ja 
estereotomía de Ja nueva pared ligera es el muro 
cortina, entendiendo éste como solución general. El 
muro cortina es la respuesta técnica óptima al problema 
de construir una pared de vidrio: desde sus comienzos 
el enrejado de perfiles metálicos y paneles de vidrio se 
ha caracterizado por un progreso técnico tal, que de 
hecho ha llegado a ser prácticamente el único elemento 
de la arquitectura concebido a la altura de un medio 
tecnificado. 
De las primeras soluciones como el Bauhaus de Gropius 
hasta las patentes contemporáneas, podríamos resumir 
el progreso de esta técnica en dos aspectos: 
-La evolución del propio panel de vidrio desde el origi-
nal vidrio flotado a las superficies compuestas, capaces 
de incorporar cámaras de aire, vidrios !aminares adheri-
dos, incorporación de óxido y otros tratamientos absor-
bentes o reflectantes, tratamientos de seguridad, etcéte-
ra. La propia superficie transparente reúne todos los 
atributos exigidos para hacer posible una relación 
óptima con el medio. 
-El problema de hacer compatible e! comportamiento de 
esta superficie de vidrio -incapaz de tomar flexiones por 
su fragilidad- con un esqueleto caracterizado por su 
deformabilidad. El mismo problema se reproduce en el 
entramado y el sistema de juntas: desarrollo de 
polímeros sellantes, juntas abiertas -auténticas juntas 
científicas- extrusiones de una gran precisión de forma, 
anclajes regulables y todo el conjunto de accesorios 
capaces de hacer del lienzo transparente un elemento 
tecnificado, especializado en relacionar un espacio 
acondicionado y un medio cambiante. 
Desde este punto de vista "máquina de relación" son 
muchos los nuevos procesos posibles: mejora en e! 
comportamiento térmico a través de las nuevas tecnolo-
gías del vidrio, (con cámara de gases, de baja 
em isividad, electrocrómicos, etcétera.), mecanización del 
movimiento de la pared, monitorización de! 
acondicionamiento, etcétera. Las diferentes nuevas 
técnicas, junto a ideas más evolucionadas de montaje 
van haciendo de esta cortina transparente un "sillar 
moderno fabricado en serie". Ciertamente con artefactos 
de esta índole, !a arquitectura puede empezar a ser un 
producto industrial. 
Tres obras como la Lever House de SOM, el edificio 
Mannesmann de Schneider-Esleben y el Willis-Faber de 
Norman Foster, muestran la coincidencia de sus princi-
pios generales y la evolución del proceso de 
optimización técnica descrita: 
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elementos de fachada, Gustavo Gili, 
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4 y 5. P. Schneider Esleben. Edificio 
Mannesmann. Dusseldorf, 1958 
P. Sc~~eirier Eslebe1. 1Via1nesria.1n 
Erai~untza. Dusse 1dorf, 1958 
6 y 7. Norman Foster Asociados. 
Oficinas Wil!is Faber & Dumas. 
lpswich, 1973. La pared se construye a 
base de piezas de dos metros de· 
ancho. Los esfuerzos propios del peso 
de cada hoja, en toda la altura del 
edificio, se transmiten a un único 
punto superior de anclaje. 
Los empujes horizontales se resisten 
mediante aletas transversales también 
de vidrio. 
Las aletas se fijan directamente al 
forjado de hormigón armado y quedan 
unidas a la fachada con un anclaje 
deslizante. Esta unión impide el 
movimiento horizontal, pero no el 
vertical. 
Las juntas se rellenan con silicona 
transparente 
l~oíman Foster Elkark'ideak. \1Vi1:··1s & Dumas 
BJi'egoak. lpswich, 1973. Pareta bi 
rr.e:ro'.ako zabalera outen piezen bi;artez 
e.'aidze.~ da. Or:' bakoitzak d:rnn p:suaren 
berezko esfortzcak, eraikuMzaren IJzera 
oso&n, ainguraf}enaren goikaldeko _o·Jntu 
bakar hatera bidaltzen da. 8Jl'.zada 
i1orizontolak ere o:triz eginda~o zenar;et:ko 
liegalen b'1tarte.z mant.en¡;:er dira. J-Jegaiak 
zuzenean ats1k1tzen d1ra ormigoi armatuzko 
forjatL;ra, eta aurrea~aldea hegal irristakor 
ba:ekin elkarturik ge!ditzen da. Elkarketa 
honek mugirr.endu horiwnta,'a gale:azten 
dLl, ez ordea luzerako -'llugimen<lua Junta'.:: 
silikona garo'enez betetzen dira 
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La pared de cristal 
La Lever House se resuelve a partir de elementos 
comerciales (perfiles de acero y chapa inoxidable) no 
diseñados expresamente como elementos de carpintería. 
El diseño del plegado de chapa recubriendo el armazón 
de acero resuelve un diseño de canto mínimo, capaz de 
acomodar las deformaciones (por la rigidez del plegado) 
y solucionar los diferentes problemas de estanqueidad. 
El vidrio es absorbente y de una sola hoja (1, 21. El 
concepto· del muro del Bauhaus (3), donde los movi-
mientos los absorbe la flexibilidad del montante, se 
resuelve aquí con un nivel tecnológico soberbio. 
En edificios como el Seagram aparecen elementos 
fundamentales como las juntas de neopreno, el anclaje 
con tres direcciones de reglaje y la incorporación de las 
consolas de climatización. 
El edificio Mannesmann (4, 5) puede resumir el salto 
tecnológico que supone la precisión de las extruciones 
de aluminio. 
Nuevos detatles (guías limpiacristales, incorporación de 
conducciones en el enrejado, etcétera) hacen de la pared 
un avanzado elemento tecnológico. Asociado a la 
peculiar estructura de soportes perimetrales articulados 
con interejes de 1,80 m, se propone el montaje de la 
pared a partir de paneles completos e idénticos: es la 
idea del sillar que generalmente asoc'iamos a Jean 
Pro uve. 
En las oficinas de Willis Faber (6, 7), el enrejado es 
susf1tuido por un contrafuerte de vidr"10 simple sellado. 
El vidrio templado permite la pared en suspensión, con 
un sencillo anclaje deslizante. En la Villette de Peter Rice 
(8, 9), el proceso continúa perfecccionándose con la 
sorprendente aportación de una placa de ensamble entre 
vidrios en rótula que impide la transmisión de flexiones 
de vidrio. 
No cabe duda que contamos con un sistema, con una 
técnica de aparejo para nuestro muro tan desarrollada 
que podríamos describirla al comienzo de un tratado de 
arquitectura moderna con la misma seguridad y preci-
sión con que Vitrubio o Palladio describen los "Opus" al 
comienzo de sus tratados. 
El interés y el valor de esta técnica está fuera de duda. 
La tecnificación de la arquitectura y su capacidad para 
proponer respuestas industriales, productos de serie, es 
algo ya fuera de discusión: Jos problemas deben surgir 
por encima de este nivel. 
Pero establecida la técnica, aún no hemos estimado 
aspectos esenciales del problema. 
El muro cortina es un aparejo, no es una pared. 
El enrejado homogéneo de paneles de vidrio como 
solución de pared, es hija de un planteamiento rutinario 
de la propia forma: e! edificio de bandejas, sin otro 
atributo que la mera apilación de planos de uso. 
A una sección rutinaria sólo le puede corresponder una 
pared rutinaria: a pesar de otros grandes valores, el 
concepto espacial de la arquitectura americana está en el 
inicio de este proceso que ha desembocado en una 
absoluta indiferencia de la forma por su pared. La 
consecuencia que ahora sufrimos en su consideración 
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como un plano independiente de la forma y abierto a 
diferentes juegos epidérmicos, desde las visiones más 
puristas a los juegos más anecdóticos, es una conse-
cuencia lógica de esta forma de hacer. Así, poco a poco, 
en nuestras ciudades aparece un nuevo fenómeno: los 
edificios cambian su fachada como una más de las 
posibles operaciones de decoro. La pared es un simple 
plano transparente y suspendido, de modo que cualquier 
patente de montaje puede ofertar su recambio. 
El borde de la forma no es un simple revestimiento; no 
existe eso que llamamos alzado. Ni siquiera composición 
en el plano: la pared es expresión de la propia organiza-
ción de la forma y su solución estructural y plástica de 
la unidad entre las partes. 
La respuesta a la pared, está en volver a considerar la 
unidad de la forma, esa unidad forma-estructura-medida-
modo de vida que tuvo la arquitectura en aquellos 
momentos en que no fue sólo arte ni sólo técnica, sino 
un arte tecnológico. 
Hemos desconsiderado aspectos sustanciales, aquellos 
en torno a los que han girado las principales obras de la 
arquitectura moderna: 
La pared como espacio de transición: la nueva indepen-
dencia del plano horizontal permite un sentido totalmen-
te nuevo de la pared como lugar de estancia, nuevo 
centro del espacio. Este es el sentido del voladizo de 
Wright y de las terrazas de Le Corbusier, de !as que !a 
cubierta es sólo uno más de los planos de uso posibles. 
La casa Shodhan (10, 11), alcanza una expresión clara de 
la idea. Vidrio y estructura no son elementos suficientes 
para formar la pared: el corazón de la casa son sus 
jardines, los espacios al aire libre en posición 
sobrelevada, las circulaciones verticales y horizontales 
trasladadas al perímetro. El recorr'1do a través de la casa 
lo es a través de sus paredes. 
Esta es la genialidad también del Centro Pompidou, 
donde la escalera suspendida lleva la idea a un extremo 
sorprendente. 
La plástica de la pared: la pared es un acontecimiento 
plástico: la proporc'lón, el juego de luces y sombras y el 
color son elementos determinantes de su formación. 
Esta cuestión crucial la hemos apartado de nuestras 
aspiraciones. En las más interesantes realizaciones 
recientes -Foster, Piano, ... - la pared es contemplada 
como un simple mecanismo, cada vez más sofisticado 
pero también más anodino. Reducido a ser un simple 
diafragma tan perfecto como una máquina fotográfica, 
pero sin otros atributos. En el tratado de Palladio, sin 
embargo, tras definirse el aparejo, se tratan los órdenes, 
sin los que no hay arquitectura, no hay pared. Y el 
orden es un puro juego plástico. 
Si volvemos a la casa Shodhan o a la obra de Khan, 
vemos que tal orden también ha estado presente en la 
arquitectura moderna: el parasol es un enrejado de 
proporciones, instrumento para el color y el volumen a! 
tiempo que mecanismo para la construcción de la luz y 
la regulación del ambiente. 
El control solar es Sólo una de las variables del sentido 
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de la luz, que es plástico y es biológico. Nos habla de 
otras cosas que el simple diafragma; recordamos imáge-
nes como la sombra del árbol o como el relieve de una 
cornisa del renacimiento romano. 
Es muy hermosa la coincidencia entre esta visión de la 
pared y la naturaleza técnica del problema. Las paredes 
de Le Corbusier, Khan, u obras como la Joh n Deere de 
Saarinen, o el propio Banco de Oíza, hacen del muro 
cortina, de la pared ligera, su técnica pero no su res-
puesta. La solución de pared atiende el problema 
plástico y espacial con un lenguaje que es fruto de una 
forma de construir: la pared ligera y el esqueleto inde-
pendiente. 
Entre las soluciones de pared, el parasol aparece como 
la fórmula más creadora, y quizás Ja única propuesta 
alternativa al muro cortina. Concebido desde un espíritu 
muy lejano a la predominante visión funcionalista, 
realizado sin apenas medios técnicos .... Otras proporcio-
nes, otras fórmulas serán posibles, pero aquí la arquitec-
tura se reconoce. 
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8 y 9. Peter Rice. Ciudad de la 
Ciencia. Paris, 1988 
La solución es una evolución de la 
anterior, limitada por el anclaje que 
no permite el giro de los vidrios. Con 
Ja articulación interior, la pared es 
capaz de admitir grandes movimientos 
horizontales sin que el vidrio flecte, 
permitiendo suprimir los contrafuertes 
y multiplicar e! alcance dimensional de 
las hojas de vidrio 
Pernr R.'ce. Zientziare1 Hiria. Paris, 1988. 
BertaKo emaitza aurrekoaren bilaka da, 
bitrien inguratzea galeratzen d'..ler 
aingurapenarengatik mugatua. Barnekaldeko 
ariiku!apenarekin, parnia IHjgimendu 
horizonial hano'iak or,artzeko gai da, bifriak 
ez duelar'1i<: zertan íletatu beharr'1k, era 
honetara gogorgarr.iak ezaba:zeko eta 
bi1r'1zko orr'1en ir'1spide ri'1mentsionala 
aniz<eko aukera e.maten duelarik 
10 y 11. Le Corbusier. ca·sa Shodhan. 
Ahrnedabad, 1956 
Le Corbusier. Shoo'han Etxea. Ahmedabad, 
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